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VIVIR CREYENDO.

Podrá se r  que allá, en el seno de la  con­
ciencia de ciertos políticos, pueda levan­
ta rs e  la  duda de la  compatibilidad ó in­
com patibilidad de la  m onarquía  y  de la  de­
m ocracia; podrá se r  tam bién que benévo­
los arrepentidos can ten  en las C ám aras 
e s a  presentida oposición y resuelvan con 
pesim ista criterio  esa  duda tem erosa; pe­
ro  los hom bres que estud ian  la h istoria 
s in  llevar á  ese estudio una idea precon­
cebida y que sienten en su alm a la  fé 
de grandes |ideales concebidos en la  esfe­
r a  especulativa y ratificados en la  prácti­
ca , esos no pueden dudar ni dudan, créa­
lo E l Liberal.

D espués de todo, p a ra  m an tener esa du­
d a  y p resen ta r esa  pretendida incom pati­
bilidad, con v isos de fundam ento, precisa 
fa lta r á  la  verdad h istórica  y cu lpar á  de­
term inadas instituciones de los vicios de 
su  época.

Puede serv ir de a rm a de com bate y 
h a s ta  puede h acer efecto en las  colum­
n as  de la  p rensa ese recuerdo de ciertos 
hechos históricos, p a ra  deducir de ellos la 
afirm ación de que las victorias de los po­
deres históricos se  cuentan por las derro­
t a s  de la  libertad. Pero  ni ese argum ento 
re s is te  la  m as ligera  critica, ni aun  sien­
do exacto puede serv ir p a ra  m antener se­
m ejan te  tésis.

El progreso; la  evolución constante de 
todo cuanto ex iste, desde los mundos que 
g iran  en el espacio h a s ta  los m icroscópi­
cos seres que se encierran  en un grano 
de a re n a  ó en u n a  go ta  de agua, desde las  
ideas que germ inan en la  mente h a s ta  los 
sen tim ientos que batallan en el corazón, 
h a  cam biado fundam entalm ente los té r­
m inos del problem a, y  hoy no puede po­
nerse  frente á  la  m onarquía m oderna la 
dem ocracia, porque no caben térm inos de 
contradicción en tre  u n a  m ism a cosa, y al 
fin y al cabo hoy la  m onarquía, en todas 
p a r te s , sin excepción alguna, vive, y vi­
v e  por la  voluntad popular, vive, y se  sos­
tiene asen tad a  en la  soberanía de la  na­
ción.

Cabe decir que la  m onarquía de dere­
cho divino es incompatible con la  demo­
c rac ia , porque a l fin y al cabo la  una es 
l a  nfgacion de la  o tra , pero ni en el terreno 
de las ideas ni en la esfera de la  realidad 
es posible sostener sem ejante incompati­
bilidad tra tándose  de la  m onarquía cons­
titucional, que busca su sanción en el 
.amor del pueblo y que rige sus destinos 
po r el movimiento de la opinión.

Lo que hay  es que existe particular 
empeño en confundir lo que debe separar­
se; la dem ocracia y  la  república, y que 
confundiéndolas, y viendo que la  forma 
m onárquica no puede aceptar lo propio de 
la  form a republicana, se quiere sostener 
que no es posible h e rm an ar la m onarquía 
y  la  dem ocracia.

L a ciencia hoy dia, po r medio de sus 
m a s  autorizados sacerdotes, lo dice bien 
claro: la  dem ocracia no tiene form a pro­
p ia de expresión, y asi puede m anifestar­
se  bajo el aspecto de u n a  m onarquía que 
bajo las condiciones propias de una repú­
blica. Y la  historia, presentando el ejem­
plo de repúblicas en las cuales ha  im pera­
do el absolutism o, y de m onarquías, á  las 
cuales debe el pueblo la  libertad, destruye 
e sa s  ilusiones con que se pretende sedu­
cir á las m asas, ganosas hoy de algo po­
sitivo, de paz, de orden, de adm inistra­
ción, m as que de ideales que han  pasado 
y a  por la p iedra de toque de la  experien­
cia.

L a duda, pues, no ex iste . La ha  desva­
necido la realidad, porque eso que puede 
p resen ta rse  como prueba de contradic­
ción, no es, después de todo, m as que una

cosa: e l cum plim iento de una ley de la  v i­
da, en virtud de la  cual que nosotros no 
hem os de v er realizados en toda su pleni­
tud  ciertos ideales que enam oran nuestra  
a lm a ó ilum inan nuestro  pensamiento.

LA CARTA EXTRAVIADA.

No habiéndose presentado persona nin­
g u n a  en n u es tra  redacción á  reclam ar 
las cuartillas  que encontram os en la Puer­
ta  del Sol, á  la  salida del cafó de Levante, 
publicamos hoy ese trabajo  que si no es 
del agrado del señor alcalde lo se rá  de la 
m ayoría del vecindario madrileño.

Hó aquí la carta:
«A. Mr. André Daniel.—Director de la 

rev is ta  anual L 'A nnée Pohlique:
París.

D istinguidísimo compañero: C iertam en­
te que á  no ser V. el que me p reguntara , 
quién es el m arqués ele Urquijo.no le con­
testaría , porque todos en el mundo y más 
los que hacem os crónica periodística, es­
tam os obligados á  conocer las notabilida­
des de cadá país.

¿Qué ha  hecho ese señor, y qué h a  es­
crito?—dice V.

¿Es m arqués por p arte  de padre ó por­
que sí?—Añade V. en su  carta .

Etc., etc ., etc.
Le prevengo á  V. que seré  m uy breve. 

Yo conozco al m arqués de Urquijo, (soy 
m ás viejo que él) desde que llegó á  Madrid 
sin un cuarto ; y ahorrando ochavos detrás 
de un m ostrador, logró el paternal auxilio 
de un tio suyo llamado Erice, que poseia 
en lo que es hoy calle de Claudio Coello, 
unas fanegas de tie rra  de pan llevar.

Andando el tiempo, el joven Estanislao 
Urquijo consiguió m eter la cabeza en casa 
de los Sres. WeisveiUer y Baür, banque­
ro s  israelitas, represen tan tes en Madrid 
de M r. Rotschild, y á poco, de corredor zu­
rupeto, apareció un dia agente  de cambios 
d é la  Bolsa de Madrid.

Guióle mucho en sus negocios un sobri­
no suyo llamado Galindez, que m urió pre­
m atu ram ente  y que habia conseguido re ­
velarse  com o'in teligencia notable en el 
estadio de la  Bolsa.

E sta  m uerte influyó bastan te  en el acre 
centam iento de la  fortuna de Urquijo, que 
no aparecía por los años del 50 al 60 sino 
en las  últim as filas del comercio m a­
drileño.

M as después, herencias y con tra tas die­
ron al tra s te  con su insignificancia y em ­
pezaron á em pujarle hácia arriba; pero 
tan  alto, tan alto, que cuando le llamaban 
por su  nom bre 110 entendía, y fué preciso 
hacerlo  m arqués.

Y m arqués fué.
Dueño ya  de un título de nobleza que 

debió enorgullecerle y de una fortuna lo­
ca que pudo hacerle pensar en el bien de 
los demas, quiso cum plir con el mundo y 
empleó algunos millones en su pueblo na­
ta l, entregando la  dirección de su alm a á 
losseides del clericalismo, p a ra  después 
form ar parte de la  Union Católica.

Hubo, pues, de sorprenderle mucho su 
exaltación de real orden á la  alcaldía de 
M adrid; pero m as ha sorprendido á  este 
pueblo cuando ha visto que su s  aptitudes 
p a ra  ese puesto  eran com pletam ente nu­
las  y en relación inversa  de las que eran  
m enester.

Como alcalde no se  le puede decir sino 
que él fué quien hizo el em préstito  con el 
ayuntam iento , en época no lejana, al 9.
Eior 100, y Abascal, sin el prestigio m eta, 
ico deí m arqués de Urquijo, lo hizo des 

pues al 6  1 (2 .
Que los consumos y la  recaudación del 

M atadero han disminuido desde que m an­
da el opulento marqués.

Que tiene un sobrino, dueño de casi todo 
el barrio  llamado de la  M orería y de buena 
parte  de la s  afueras de la P u e rta  de 
Alcalá.

Que interviene en la  adm inistración de 
la  ca sa  del duque de Osuna.

Y p a ra  concluir, que profesa una repul­
sión n a tu ra l á  todo lo que es trabajo in te­
lectual; que no vé m ás que dinero, dinero 
y  dinero y  qu« el d ia  en que Madrid se 
vea libre de sem ejante alcalde, e s ta rá  de 
enhorabuena.

E stá  V. servido y pida lo que quiera á  su 
amigo afectísimo.—R.»

señor jefe de la adm inistración central de 
Correos por habernos devuelto ayer mis 
mo cuatro  núm eros de nuestro  periódico, 
cuyas fajas carecían  de dirección á causa 
de re su lta r  é s ta  cubierta  al colocarlas los 
em pleados del cierre.

E ste  esm ero en el servicio es tan to  m ás 
de ag radecer por cuanto no estam os aco s­
tum brados á  ello en nuestro país, y tiene 
de notable que no hacía quizás hora y m e­
dia que habíam os enviado a l correo la  
edición de provincias que es bastan te  vo­
luminosa.

Con el procedimiento de (a adm in istra­
ción cen tra l pudimos rem ediar el defecto 
y enviar nuevam ente al correo los núm e­
ros con las  fajas, rectificadas de m anera 
que los suscrito res no h ab ran  experim en­
tado ni aun el a traso  de un correo.

Los beneficios que esto reporta  á  las 
em presas periodísticas es incalculable, y 
ya  que con razón unas veces y o tras  sin 
ella tan to  se  pone el grito en el cielo con­
tra  los empleados de correos, hoy nos 
cumple en este  caso h acer pública la  con­
ducta de la  adm inistración central repi­
tiendo la expresión de n u es tra  gratitud.

Dice un diario liberal, con poquísima im ­
parcialidad:

« P ara  el Sr. S ag as ta  no hay m ás que 
un a  cuestión indiscutible, inabordable, su ­
prem a, la  je fa tu ra  del partido liberal, sea 
cen tra lista , sea  democrático; reaccionario 
ó demagógico.»

L a cuestión no e s  decir que el S r. Sa- 
g a s la  defiende su  jefa tu ra , sino probar 
que se le puede su stitu ir en el caso de re a ­
lizarse laconciliacion.

Porque decir eso, y añad ir que los obs­
táculos tradicionales han sido reem plaza­
dos por los obstáculos liliputienses del 
am or propio, e s  tanto como confesar que 
valen muy poco los que de ta les obstácu­
los no  triunfan  rápidam ente.

¿Era esto lo que quería dem ostrar el co­
lega?

Nos pregunta  La Izquierda Dinástica 
que quién nos h a  dicho que el Sr. S agas­
ta  es liberal.

Pues hombre, ¡si nos lo ha  venido di­
ciendo el Sr. Fiori du ran te  seis años, des­
de los bancos de la  oposición, y por espa­
cio de nueve y  medio m eses desde la  sub­
secretaría!

Ecos políticos.
Damos las m as expresivas g rac ias al

A las p u ertas  de Madrid, como quien 
dice, en el pueblo de Hortaleza, tienen 
aquellos vecinos y  hacendados un alcalde 
digno de la  feliz época de Felipe II.;

Es el caso, en tre  otros muchos de igual 
índole que ya  irem os denunciando, que 
existiendo allí alguna fuerza m ontada de 
G uardia civil y teniendo que sum inistrar 
la  cebada que por estos caballos se consu­
me, decreta  dicho alcalde que la  provean 
los alm acenistas ó cosecheros de la locali­
dad por medio de órdenes, ó vales, ó re ­
cibos, que luego cobran después de un si­
glo á  un precio no fijado de antem ano por 
los dueños de la  especie, que son los ú n i­
cos que tienen el derecho de hacerlo; y 
cuando los referidos cosecheros oponen 
alguna n egativa  porque no les conviene 
vender ó porque necesitan el grano  para  
sim iente ó p a ra  su s  propias caballerías, se 
les am enaza por el susodicho alcalde, re­
sultando un  verdadero atropello y un es­
candaloso despojo.

Llam am os sobre este  particu lar la  a ten ­
ción del señor director general de adm i­
nistración m ilitar y la  del excelentísim o 
señor gobernador civil de la provincia, 
para  que se ponga coto á  los desm anes de 
ese  alcalde de m onterilla.

L a fruición con que por los moderados, 
los republicanos y los conservadores á  lo 
Cánovas se fom enta y se procura hacer 
definitiva la  ru p tu ra  de los elem entos li­

berales y dem ócratas con la situación pre­
sidida por el Sr. Sagasta, debiera ofrecer 
estudio á  los prohom bres de las izquier­
das y convencerlos de que con sus exci­
siones lab ran  su propia ru ina  y perjudican 
el triunfo de los principios que defienden.

V éase cómo se expresa El Globo, perió­
dico republicano posibilista:

«El último debate político ha sido la  
ca ja  de Pandora p a ra  el gobierno.

Pero como en el fondo de la caja  consa­
bida quedó la  esperanza, ahora la  espe­
ranza ha  quedado en las colum nas de El
Correo. . . . .

E ste  periód'co aún  alim enta ilusiones 
de reconciliación con la  izauierda.

En cambio los órganos del centralism o 
v del elem ento moderado que a  la fusión 
vino á la  cola del general, tirando cuanto 
pueden p a ra  en san ch ar las distancias.

Uno de estos periódicos, El Pabellón N a­
cional, dice: . ___

«De cualquier modo, es indudable que 
no pueden repetirse  los acontecim ientos 
políticos que hem os venido presenciando; 
que m as ó menos definitivo el deslinde esta 
hecho, y que todas las probabilidades es: 
tán  porque el Sr. S ag asta  no modifique ni 
en poco ni en immho las  opiniones y los 
propósitos manifestados en su s  adm ira­
bles discursos, y en ese-caso la separación 
sea completa y el deslinde se lleve á sus ulti­
mas consecuencias, u n a  vez que la  izquier­
da logre acabar sus diferencias m testi-

naíVamos! Que á  los ex-moderados y cen­
tra lis ta s  no les b a s ta  con la  simple de­
m arcación de linderos.

Y quieren levan tar en tre  am bos cam ­
pos u n a  tapia.»

A lo cual ayudará  E l Globo cuanto pue­
da, y por o tra  parte  El Porvenir, y por o tra  
el S r. Moyano y el Sr. Nocedal, y por o tra , 
en fin, D. Antonio Cánovas del Castillo.

Que son los prim eros interesados en 
que eso suceda.

Y  c u y a  c a u s a  c o m ú n  h a c e n  El Pabellón
Nacional y la  Gaceta Universal, periódicos 
m in isteria les á  lo Liborio Romano.

 - -!*— -
De La Iberia:
«El señor m arqués de Sardoal, que co"

mo presidente de la  comisión tuvo que in ­
terven ir tam bién en el debate, cautivo la 
atención del auditorio con uno de esos be­
llísim os y correctos discursos que suelen 
sa lir  de sus labios.

T rató  la  cuestión con gran  competencia, 
la  abordó resueltam ente, y escogiendo los 
puntos vulnerables de la  argum entación 
de los oradores que le habían precedido 
en  el uso de la palabra , los hirió con gran  
valen tía , quedando dueño del campo, has­
ta  el extrem o de que los diputados an tilla­
nos no ocultaban su desaliento, consolán­
dose después de su derro ta  diciendo que 
les había dejado satisfechos el program a 
desarrollado por el elocuente y hábil de­
fensor de los planes económicos del señor 
Nuñez de Arce.»

Recom endam os á  El Porvenir la lec tu ra  
de los dos últim os párrafos del articulo 
de La Vanguardia.

Son de oro.
Ya lo sabe  el colega zorrillista: la  repú" 

b lica no perdona á  los que se arrepienten- 
¡H asta  los federales rechazan al señor 

Ruiz Zorrilla!

De E l Globo:
«Todavía h ay  quien tr a ta  de la  boda 

del gobierno con la  izquierda.
Los cen tra listas, fieles á  su papel de 

su e"ra , truenan  con tra  esos zurcidores de 
voluntades desde la  Gaceta Universal.

Ya lo saben los de la  izquierda. Esos 
zurcidores de voluntades, como los llam a 
la  Gaceta Universal, no están  autoriza­
dos.»

Aunque solo fuera  por patriotism o y 
por o tro s  altos deberes, nos parece que 
es autorización m as que suficiente.

Quien no e s tá  autorizado por nadie para  
decir oficiosamente lo que dice ni p a ra  h a ­
b lar en el sentido que lo hace á  nombre de 
ningún político de talla es la  Gaceta Uni~ 
versal, á  cuyo diario cuad ra  hoy perfecta­
m ente aquel antiguo dicharacho;

«Miente m as que la Gaceta.»

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

El Pabellón Nacional convertidoen pro 
feta:

«Ya se habla de la  sustitución del señor 
Posada H errera  en la  presidenciadel Con­
greso.

Con tiempo lo tom an los asp iran tes.
P or los indicios, este  verano v a  á  ser 

fecundo en cabalas.
Y el otoño en desengaños.»
¿P ara  quién?
L a única candidatura  echada á  vo lar es 

la del Sr. Alonso M artínez; de modo que 
eso de los desengaños y a  sabem os á  quien 
se los anuncia E l Pabellón.

Dice El Pabellón Nacional que los cen ■ 
tra lis tas  quieren la boda, pero hecha con 
arreglo  á  las prescripciones legales, á fin 
de que sea verdadero m atrim onio y no 
concubinato.

Perfectam ente; pero no negarse  á una 
pretensión h as ta  cierto  punto ju s ta  de la 
novia; á  a seg u ra r la  dote.

¿No vé el colega que falsos am igos pu­
dieran hacer que el novio m alg asta ra  los 
bienes dótales?

El que se casa de buena fó no se niega 
á  e sa  formalidad. ________

Andan á la  g reña  varios colegas sobre 
si fueron m ás ó fueron menos los amigos 
ó personas que bajaron el lunes á  la esta­
ción del ferro carril para despedir al ex ­
celentísim o Sr. D. Francisco Romero Ro­
bledo.

¡Qué afan de ach icarlas  personalidades! 
¿Que fueron 800 los despedidores? Conce­

dido.
¿Y qué?
Eso no dem uestra más sino que hay m u ­

cha obediencia á  la  consigna y que los 
conservadores están  de huelga.

Lo que es m enester, es que du ran te  m u­
chos años veam os lo mismo y en idénticas 
condiciones.

Algunos periódicos, en tre  ellos La Cor­
respondencia, han  echado á  volar la  espe­
cie de que se iban á  adoptar c iertas medi­
d as en el Congreso español de señores d i­
putados, con respecto al papel tim brado y 
sobres p a ra  ca rta s , etc., etc., á  ñn de ev i­
ta r  abusos que dicen haberse cometido.

No es cierto.
Ni el Congreso español ha  acordado 

adoptar e sa s  medidas que se indican, ni 
h a  sucedido allí nada de lo que con daña­
da intención se propala.

Lo de m ás relieve del dia de ayer en el 
campo de la  política fueron los discursos 
pronunciados en el Congreso por los s e ­
ñores Venancio (D. Alfonso) y Silvela (don 
Francisco) en contra del proyecto de ley 
de supresión del 10 por 100 en las ta rifas 
de ferro-carriles. El del prim ero e ra  ca li­
ficado anoche y  ayer tarde como de vio­
lenta y exagerada  oposición, no solo al pro­
yecto sino al S r. Gamazo, m inistro  de Fo­
m ento, a s í en el fondo como en la  forma, 
que resultó  algo agresiva  y destem plada. 
E l discurso del Sr. Silvela fué un  m agní­
fico discurso en que abundaron la  lógica 
y las  razones, sobre todo en la parte  que 
se  referia  al crédito.

Hoy contestará  el Sr. Gamazo á  los o ra ­
dores de ayer, y estam os persuadidos de 
que h a rá  un  discurso ta n  brillante y tan 
elocuente como el que pronunció en el 
Senado. ^

La Patria  dirigiéndose á  La Iberia;
«Desde el año pasado, en que en el Ro­

m eral estuvieron reunidos los Sres. Cáno­
vas del Castillo, Romero Robledo, Eldua- 
y e n v  otros individuos del partido conser­
vador, quedó convenido que este año acep­
ta r ía n  la hospitalidad del señor m arqués 
del Pazo de la  Merced en su  castillo de 
Bayona.

Si no lo sab ia  La Iberia,y a  lo sabe.»
¿Donde ten d rá  esa  gente hospitalidad el 

año que viene?
Y perdone La Patria  el modo de señalar.

L a  Izquierda Dinástica n iega que el se­
ñ or S ag asta  sea liberal.

El año 1868 andaba el hoy presidente 
del Consejo do m inistros fugitivo en pais 
ex tran je ro  bajo el peso de u n a  sentencia 
de m uerte, por liberal.

¿Qué hacia en aquella época y qué era 
el inspirador de La Izquierda Dinásticat

De seguro que el colega no contesta á 
n u estra  pregunta .

Senado.
Extracto de la sesión del dia 18 de 

Julio de 1883.
P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ O R  M A R Q U É S  D E  L A  

H A B A N A .
Se abre la  sesión á  las dos, y leida el a c ­

ta  de la an te rio re s  aprobada.'

(Trece senadores en los escaños, el m i­
nistro  de Estado con uniforme en el banco 
azul y desiertas las tribunas).

Se dá  cuenta del despacho ordinario.
El S r. Galdo p resen ta  una exposición 

de los profesores de prim era enseñanza, 
pidiendo que se  mejore su situación. En 
seguidaapoya unaproposicion de ley ta m ­
bién en favor de la clase de profesores.

El S r. Hoppe, con motivo de pertu rba­
ciones acontecidas en Fregenal, excita al 
goDierno á  poner remedio á  la in transigen­
cia clerical que a to rm en ta  á  los enfermos, 
niega sepultura á  los cadáveres y susc ita  
conflictos continuos en los pueblos.

El señor m inistro deFom ento, que aca­
ba de tom ar asiento en el banco azul, con­
te s ta  que el gobierno tra ta  de llegar á  un 
acuerdo con la Iglesia respecto á  las difi­
cultades que todos los dias se experi­
m entan.

Juzga poco oportuna la p regun ta  hecha 
por el Sr. Hoppe acerca de la violenta 
traslación  de un enfermo de Fregenal á 
otro por escrúpulos religiosos que han 
producido allí tan ta  agitación.

Los Sres. Hoppe y ministro de Fomento 
rectifican, sobre el hecho inhum tnode h a ­
b er sido arrancado  de su lecho de m uerte 
el canónigo Pinto para  llevarle á  otro 
pueblo para  en te rra r su cadáver por no 
ha lla rse  consagrado el cem enterio de F re­
genal.

El señor m inistro de Estado lee en la 
tribuna el tra tado  de comercio con Alema­
nia.

A indicaciones del señor presidente, el 
Senado acuerda reunirse en secciones des­
pués de en tra rse  en la orden del dia.

El Sr. B arzanallana pide á  los m inistros 
de Estado y de Hacienda los antecedentes 
del tratado de comercio de que acaba  de 
darse  cuenta.

Se aprueban sin discusión dos dictám e­
nes; uno de la comisión de actas, adm i­
tiendo los documentos remitidos por el se- 

. ñor Posada H errera  como buenos para 
op tar a l cargo de senador; y otro modifi­
cando la ley provincial en sentido de ha­
cer compatible el cargo de catedrático de 
instituto con el de diputado provincial.

Se e n tra  en la orden del día, continuan­
do la discusión del presupuesto del m in is­
terio de Fomento.

El Sr. Galdo com bate como deficiente y 
siem pre censurable, el presupuesto de 
instrucción pública, m anifestando vehe­
m entes deseos de que progresem os por 
v irtud  propia y no coino a r ra s tra  los unas 
veces y empujados o tras  por los ejemplos 
de las naciones inm ediatas. Hace constar 
que en 17 años no hemos adelantado en 
instrucción elem ental, según la  e s ta  tísti- 
ca , m ás que el 4 por 100, loque es vergon­
zoso si se com para con los progresos veri­
ficados en la  cu ltu ra  popular en las nacio­
nes vecinas. No espera que los in tereses 
del pais se desarrollen norm alm ente y co­
mo corresponde, m ientras el presupuesto 
de instrucción pública esté casi estaciona­
do desde 1868, y excita á los m in istros de 
Fomento y de Hacienda á  que destinen 
m ayor sum a á  tan  suprem a necesidad, ya  
que no sea posible en este presupuesto, en 
el del año económico prox.mo venidero.

En v ista  de que se  destina un millón de 
reales p a ra  construcción y  reparación de 
las escuelas de toda España, y de que ofi­
cialm ente se ofrecen 75 pesetas de sueldo 
á los profesores de instrucción prim aria, 
se extiende en consideraciones diversas 
sobre la triste  situación en que se encuen­
tra  la instrucción elemental y la im posi­
bilidad de que realicen verdaderos y ju s ­
tos adelantos la riqueza y la m oralidad 
del pa is. En las poblaciones grandes, dice, 
no nay necesidad m ás que de vigilancia y 
energía en el gobierno para que no se des­
atienda á la enseñanza, como sucede en 
Cádiz y Málaga; pero yo quiero red im irá  
las aldeas, á  las pequeñas poblaciones que 
carecen de recursos y necesitan princi- 

, pálm ente sa lir de las  tinieblas de la  igno­
rancia .

El orador atribuye grandísim a im por­
tancia á la  instrucción prim aria y r>para 
con sentim iento en el descuido que se t ie ­
ne en España. Critica enseguida algunas 
economías, ó mejor dicho, reducciones que 
se han verificado en la enseñanza secun­
daria, superior y profesional.

(Ocupa la presidencia el Sr. Montejo y 
Robledo).

Agrega el Sr. Galdo que el cargo de ins­
pector debe e s ta r  bien dotado y no debe 
ser ordinario sino extraord inario , nom ­
brándose estos funcionarios cuando la su ­
perioridad lo crea oportuno p a ra  impedir 
que en los establecim ientos de instrucción 
se preparen las cosas de m anera  que que­
de burlada la ley.

Advierte que las  escuelas norm ales n a ­
da han adelantado en un año si se excep­
túan las de Madrid; que escuelas de sordo­
mudos y ciegos se necesitan en todas las
Srovincias y no hay m ás que una en M a- 

rid; hablando de U segunda enseñanza, 
desea derechos pasivos para  los profeso­
res de institu tos, y pida la  creación de un 
establecim iento p a ra  la enseñanza de la 
mujer; y term ina excitando al celoso mi­
nistro  de Fom ento á realizar las m ejoras 
qu» debe comprender y desear.

El señor m inistro de Fomento hace un 
resúm en de las objeciones hechas en los 
tre s  tu rnos contra la  totalidad del p re su ­
puesto, concediendo casi siem pre razón á 
los argum entos contrarios, en s i mismos 
considerados; pero disculpándose o n  la 
presión irresistible de las circunstancias, 
que no le han perm itido desarro llar el 
plan que medita y estudia. Algo ha  hecho,

sin em bargo, y prom ete hacer todo lo po­
sible.

El Sr. Moyano in terrum pe diciendo que 
algo es, en efecto, haber restablecido la 
partida  para  edificación de escuelas, e s ­
tablecer la enseñanza prim ariaobligatoria 
y g ra tu ita , é igualar los haberes de ios 
m aestros y m aestras. _

El señor m inistro de Fom ento continua 
explicando su s propósitos de realizar las 
m ejoras que desea como quien m ás, s e ­
gún le perm itan los recursos puestos á 
su  disposición.

El Sr. Suarez Inclan, presidente de la 
comisión, exp lana  indicaciones hechas 
por el señor m inistro, y disculpa la len ti­
tud con que han de hacerse  las reform as 
necesarias con el exiguo presupuesto con 
que ha de atenderse á  tan  variadas y 
múltiples obligaciones.

Se aprueban sucesivam ente los cap ítu­
los del presupuesto hasta  el 16.

Leido el capitulo 17, relativo á la  a g r i­
cultura, in d ustria  y comercio, el Sr. Me- 
relo hace observaciones contra el perso­
nal y con tra  la  inclusión de la cá ted ra  de 
ag ricu ltu ra  en la  segunda enseñanza, á 
las que contesta  brevem ente el Sr. Suarez 
Inclán.

Se aprueban seguidam ente los capítulos 
desde el 17 al 38 y último.

Se aprueba un proyecto de ferrro-carril 
en Vigo con las modificaciones propuestas 
por la  comisión.

Se suspende la sesión p a ra  reunirse el 
Senado en secciones, á  las cuatro  y veinte 
minutos.

Reanudada la sesión á  las cinco menos 
cuarto, bajo la presidencia del señor m ar­
qués de la Habana, se suspende la sesión 
pública para  seguir el Senado en sesión 
secreta  hasta  las seis y  tre in ta  y  cinco 
m inutos.

Se dá  lec tu ra  de algunos dictám enes 
en tre  ellos el que au toriza  a l gobierno á 
ra tifica re) tra tado  de comercio con A le­
m ania, cuya discusión se  declara u rgente  
á  indicación de la m esa.

Se señala  la orden del dia siguiente y 
se levan ta  la  sesión á  las sie te  m enos 
veinte m inutos.

Congreso.
Extracto de la sesión del dia  18 de Julio 

de 1883.
P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ O R  P O S A D A  H E R R E R A .

Abrese la sesión á las ocho en  punto de 
la m añana.

Se lee y ap rueba el a c ta  de la  an terior.
El S r. Atard, denuncia abusos de la 

delegación de Hacienda de Badajqz y pide 
á  la  mesa que ponga en conocimiento del 
señor m inistro de Hacienda los hechos 
denunciados.

El Sr. Ruiz Martínez anuncia una in te r ­
pelación al señor m inistro de la  Gober­
nación sobre abusos cometidos en la  elec­
ción de concejales de uno de los pueblos 
del distrito que representa.

El Sr. PRESIDENTE; Orden del dia.
El señor m inistro de U ltram ar reanuda 

su  discurso de ay e r resumiendo el debate 
sobre la  totalidad del presupuesto.

El Sr. Labra, dice el m inistro, haciéndo­
se eco de varias afirmaciones de gran 
p arte  de la  p rensa de Cuba, afirm aba que 
la isla no puede pagar la cantidad que le 
fija el presupuesto.

E sta a la rm a de la p rensa de diversos 
m atices, es bastan te  infundada y encuen­
tr a  su origen en la  cris is  político-admi­
n is tra tiv a  por que a trav ie sa  la g ran  An- 
tilla, cuyo estado hem os de norm alizar 
nosotros.

Yo aseguro  al Sr. L abra  que muy en 
breve desaparecerán los créditos supleto­
rios, no haciéndose m ás que aquellos que 
sean  absolutam ente indispensables, y aun 
éstos con arreglo á  lo que dispone la  ley 
de contabilidad.

Se h a  pedido aqui la supresión de la 
ren ta  de aduanas, y e3to creo yo c o n tra ­
producente, porque viene á  m a ta r  la fuen­
te más productiva p a ra  los ingresos, y 
vendría á causar grandes perturbaciones 
contra lo que todos deseamos.

Por lo tanto , esta  reform a, por peligrosa 
hoy por hoy, no debe p lantearse.

Yo estoy dispuesto a llevar á  las Anti­
llas todas'aquellas reform as com patibles 
con la  unidad nacional,

Se extiende en consideraciones y hace 
largas descripciones acerca del estado 
ac tu a l de la isla de Cuba y de las  favora­
bles corrientes que se observan hácia 
España desde las repúblicas del Nuevo 
Mundo.

Se dá  lec tu ra  y  es aprobado sin d iscu­
sión el dictám en negando el suplicatorio 
p a ra  procesar al Sr. Fiori.

(Las tribunas se encuentran  com pleta­
m ente vac;as. en los bancos hay apenas 
unos doce diputados, en el azul se  encuen­
tr a  el general Sr. M artínez Campos).

El Sr. Villanueva, de la comisión, com­
bate las ideas autonom istas de los seño­
res Labra, Portuondo y Betancourt.

Dice que son absurdas y  que dichos 
señores autonom istas se  han  contradicho 
todos.

Combate las C ám aras insulares, y  con 
este  motivo habla de Pizarro, Felipe II, 
Cárlos I, Ataúlfo, Childerico y M iram a- 
molin.

Term ina diciendo que el duque de la  To­
rre  se ha  arrepentido de llevar á  la isla de 
Cuba reform as liberales, y  elogia la con­
ducta del actual m inistro de U ltram ar.

El Sr. B etancourt dice que los autono­
m istas  están  en un periodo de propagan­
da, y que solo quieren por aho ra  estud iar

detenidam ente su p rogram a p a ra  ap licar­
lo en ocasión oportuna.

El Sr. Portuondo se queja de que el mi­
n istro  de U ltram ar no haya respondido ni 
á  uno solo de sus razonam ientos.

(El Sr. Nuñez de Arce se re tira  indis­
puesto).

Dice que el criterio  que el Sr. P elay»  
Cuesta y el Sr. Nuñez de Arce tienen en  
punto á  doctrinas y á  principios sobre la. 
política de Cuba, son opuestos.

Duda que el ministro de U ltram ar se a  
capaz de tener criterio  alguno sobre e s ­
ta s  cuestiones.

Dice que el ministro en su  discurso se  
h a  contentado con decir vaguedades, ge­
neralidades, pa labras en fin, y que n ingu­
no de los g randes problemas relativos a l 
presupuesto y  condiciones político admi­
n istra tivas de Cuba ha  tratado ni ha  e x a ­
minado.
K*¡ El S r. Fabió dice que en lo que á. 
é l respecta ha est do conforme en m u­
chos puntos con lo dicho por el señor 
Portuondo en su discurso de ayer, per»

3ue si ha  habido analogías y relaciones 
e opiniones en tre  am bos, ha  sido tan  

solo en aquello que se refiere al porven ir 
político, social y moral de la  Gran Anli­
lla, pero jam ás acerca de los procedi­
mientos que han de aplicarse actualm en­
te en las cuestiones económicos de la isla.

Conviene en que el S r. Nuñez de A rce 
ha  cometido algunas omisiones, pero dice 
que es m uy n a tu ra l por cuanto ha  llegado 
enferm o á  la  C am ara y se ha  re tirad »  
mucho m ás enfermo.

Dice que en los resúm enes que suelen 
hacer los m inistros cuandose discuten los 
presupuestos no se detienen nunca á  con­
siderar los detalles y que tom an solo los 
puntos capitales expuestos por las  oposi­
ciones p a ra  combatirlos.

Se niega á  e n tra r  en el fondo de la  cues­
tión, y lam enta que no esté presen te el 
m inistro p a ra  que él pueda hacerlo, ni 
o tra  persona competen le y  de autoridad 
en los asuntos u ltram arinos.

(Hay algunos rum ores porque se en­
cuentran  en el banco azul el Sr. M artínez 
Campos y en el próximo al de la comisión 
el Sr. Rodríguez Correa, el cual pide la  
palabra).

«Señores, dice el Sr. Correa, yo he pedi­
do la  palabra  para  defender al amigo de 
toda mi vida, al com pañero en las le tra s  
y en la  política, en fin, al em inente poeta  
Sr. Nuñez de Arce, que es una gloria de 
España, y que por lo tan to  no debe se r  
tra tado  con tan  poca consideración como 
lo es por p a rte  de os Sres. Portuondo y 
Labra, ni debe sa lir  hombre tan  grande 
herido y m altrecho por las acervas iro ­
n ías que en este recinto se le dirigen.

Yo, señores, soy el broche, el lazo de 
unión que enlaza á dos m inistros, á  uno 
que es ravo de la  palabra  en el Parlam en­
to, á o tro 'q u e  es un escultor florentino, á  
los Sres. León y Castillo y  Nuñez de Arce, 
y puedo aseg u ra r que no ex iste  discrepan­
c ia  alguna en tre  la m archa  política que 
aquel siguió y la  que éste  sigue.

En e stas  cuestiones parlam entarias h a y  
m ucho que decir.

Yo fui nombrado p a ra  constitu ir un ju ­
rado quehabia de exam inar de R etórica y  
Poética á  varios alum nos; estaba  á  mi 
cargo  redactar unas sesen ta  p regun tas, 
y después de todo solo escribí una, que no 
he visto en ningún libro de retórica  an ti-
f uo ni moderno Escribí una p regun ta  so- 

re la sinceridad del estilo. Puede haber 
m uy buenos oradores, pero si no tienen 
sinceridad de estilo sus palabras, elocuen­
tes  quizás, no podrán ser bien com bati­
das nunca.

Se ha dicho que el Sr. Nuñez de Arce no 
es un buen orador... Eso aun no lo sé; yo 
creo que m aneja bien la  frase, pero que 
acostum brado á pulir el periodo, le suce­
de lo que al escultor que, acostum brado 
á  hacer buenas im ágenes, teme d a r un 
golpe de buril en vano que venga á  im­
perfeccionar la  obra.

Creo haber defendido al amigo y al lite ­
ra to , lo dem ás lo dejo á  cargo del señ o r 
M artínez Campos.

El Sr. Portuondo rectifica.
Señores, dice, el Sr. Correa ha sen tado  

aquí la caprichosa doctrina de que, siendo 
el Sr. Nuñez de Arce un admisible lite ra ­
to, que yo lo reconozco, por eso no ha  de 
poder se r  combatido como ministro.

Como literato , por ilustre que sea, no  
tiene un asiento en e s ta  Cám ara.

¿Qué tiene que ver que sea literato  p a ra  
que no cum pla como deba sus deberes de 
m inistro  liberal?

¿Qué tiene que ver el país, que su fre  su s  
desaciertos, con que sea un literato  nota­
ble el que los cometa?

¿De dónde ha sacado el Sr. Correa ta n  
ab su rd a  teoría?

¿Qué ha querido decir el Sr. C orrea con 
aquello de la  sinceridad del estilo* Si ha  
supuesto ó ha querido que supongan los 
diputados algo q u e á  mí se refiera...

El Sr. CORREA; No, no.
El Sr. PORTUONDO; Entonces ¿á qué 

h a  venido el recitarnos esa  oración litera­
ria  que S. S. ha  tenido á  bien hacer con 
algún gracejo no muyoportuno, y que e x ­
c ita  la  hilaridad?

Aquí venim os á  t r a ta r  asun tos de U l­
tram ar, y sobre todo, de los presupuestos. 
Ni m ás, ni menos.

Debo decir, finalmente, que si yo fuera  
m inistro  de U ltram ar no perm itiría ó el 
discurso del S r. Sardoal ó el del Sr. Fabié, 
porque son com pletam ente opuestos.

El Sr. M artínez Campos dice que le p a ­
recen muy duros los cargos que el señ o r
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Portuondo ha  dirijido á  los Sres. Correa y 
N u ñ ezd eA rce .

Queda en el uso de la  palabra para  la 
sesión de e s ta  ta rd e . __

Se suspende la  de la  m an an a  a  las  aoce 
y  cuarto.

*
Abierta de nuevo la  sesión á  las tre s  y 

cuarto  de la  tarde, con bastan te  asisten­
cia de d ip u tad o s, pónese a  discusión el 
proyecto de rebaja  del 10 por 100 en los 
ferro carriles. . . ,

El Sr. Pimental, de la comisión, u sa  de 
la  palabra en con tra  del voto particular
del S r. Bosch y  F u s tig u e ra s .

Refiere la  conducta de la  comisión, los 
traba jos que ha  realizado y las causas que 
h a  tenido el Sr. Bosch para  p resen ta r su 
voto particu lar. .

Dice que á  las  comisiones de lerro -car- 
riles se las escachó detenidam ente cuanto 
habian de decir. , . , t

Considera poco parlam entario  el voto 
particu lar del Sr. Bosch, porque ni es v o ­
to  p articu lar, ni proposición incidental, y 
que m ás bien parece una p ro testa  que
o tra  cosa. ,

El Sr. Bosch y F ustigueras defiende su 
voto particular.

Dice que es una verdadera p ro testa  su 
voto particu lar ocasionada por la lijereza 
con que han  obrado los individuos de la
comisión. , ,

Dice que aunque en la  o tra  C am ara se 
h ay a  discutido detenidam ente, no es una 
razón para  que aho ra  se  d iscuta deprisa.

Asegura que si queda establecido que 
las leyes se discutan y aprueben con tal 
precipitación, caerá  el desprestigio sobre 
aquellos que hacen las leyes.

Dice que el problema no es otro que el 
de la  rebaja  de las  tarifas de ferro-carri­
les, por cuanto la  concesión del 10 por loo 
se  hizo por tiempo ilimitado a  pesar de 
que el m inistro de Fomento asegu ra  que 
se  hizo por tiempo limitado, pero mi tesis 
se corrobora fácilm ente exam inando el 
real decreto de 1866 el cual es term inante.

Además el m inistro de Fomento sabe 
que la  ley de presupuestos de 1 8 7 2 ha 
dado ca rác te r de ley al decreto de 1866.

Respecto á  e s ta s  cuestiones los parti­
darios de la  rebaja  del 10 por 100 hacen 
circu lar dos sofism as acerca del estado 
floreciente de las em presas de ferro-car- 
riles: por cuanto asegu rán  prim ero que 
la s  subvenciones del Estado las han  en­
riquecido, y afirm an después que siendo 
la s  tarifas tan  a lta s  no hay duda que son 
m uy considerables las ganancias de di­
ch as em presas.

El orador lee varios datos relativos a 
las subvenciones que perciben lasem pre- 
sas  y á  las cantidades con que contnbu- 
j  en al Estado y  afirm a que e sta s  son m as 
considerables.

Lee otros datos relativos a  las ta n ta s  
de ferro-carriles en varias  naciones en tre  
las cuales, en dicho concepto de elevación 
de tarifas, figura España en tre  las ulti-

Con estos argum entos dice el orador 
<iue rebate  el fundam ento de las  razones 
de sus adversarios.

Term ina con una redondilla deoaiaeron 
de la  Barca, que si mal no recordam os d i­
ce asi: , .

Del m ás herm oso clavel, 
huésped del jard ín  ameno, 
el áspid saca  veneno, 
la  oficiosa abeja miel.

Rectifica m uy brevem ente el Sr. P i- 
m entel. ..

U sa de la p a lab ra  el Sr. Page explican- 
’ ■ defendiendolasgestionesdo su conducta y 

de la comisión.
(En el banco azul se encuentran  los se­

ñores Sagasta  y Gamazo)
El S r. Page dice que a  m edida que se 

rebajan las ta rifa s  aum entan los ingre­
sos, producto de la m ayor circulación.

Rectifica muy brevem ente el Sr. Bosch, 
e l cual considera igualm ente a  los que 
pedian billetes de libre circulación, que al 
público que pide la rebaja, porque le pro­
porciona alguna economía.

El Sr. PEREZ (D. Zoilo): Pido la  pa- 
l a br a »

El Sr. PRESIDENTE: ¿Para  qué la  quie­
re  S. S ? , ,

El Sr. PEREZ: He sido aludido por el se ­
ñ o r Bosch y Fustigueras.

El Sr. BOSCH Y FUSTIGUERAS: No es 
exacto.

El Sr. PEREZ: Sí, señor, es exacto; me 
h a  aludido S. S. cuando tra ta b a  acerca 
de los que pedian los billetes de libre c ir­
culación.

El S r. BOSCH: Pues no pensaba en su 
señoría.

El Sr. PEREZ: Yo solo tengo que p ro ­
te s ta r  de las palabras del Sr. Bosch, por­
que parecía afirm ar que los que firmamos 
la  proposición pidiendo los billetes g ra tis  
lo hacíamos por no aligerarnos el bolsillo 
(risas), y lo hacíam os por d ar m ás digni­
dad  al cargo de diputado y por que haya

IgE ^S r dBOSCH: Siempre he creído que lo 
hacían sus señorías por patriotism o.

El Sr. PEREZ: Conste que protesto.
Queda desechado el voto particular.
El Sr. González (D. Alfonso) u sa  de la 

palabra en con tra  el dictám en de la  co­
m isión. .

Dice el orador que en realidad se  tr a ta  
de a rreb a ta r  á  lascom pañías de ferro-ca­
rriles  el 10 por 100 en la  situación mas 
inoportuna que pudiera esperarse . __

Todos sabéis que el crédito español na 
sido muy perturbado por la ciega conduc­
ta  de algunos gobiernos, y sabéis también 
que una nación ta rd a  mucho en  recobrar

su crédito; pues bien, hasta  que el crédito 
español no estuv iera  firme, seguro y evi­
dente, no debieran hacerse reform as de 
e s ta  índole. ,

Yo cumplo oponiéndome y haciendo 
aquí pública m anifestación de los tem ores 
que, con razón, me asa ltan .

E sta  reform a es tan  peligrosa en las ac ­
tua les circunstancias, que ha  producido 
una verdadera a la rm a en el mundo finan­
ciero. _ . . . , „

Yo denuncio a l señor m inistro de r  o- 
m ento varios periódicos de la  vecina repú­
blica, que tra tando  de estos asuntos nos 
tra ta n  de tal m anera, que se hace forzoso 
que hagam os com prender á  los franceses 
que no consentim os que asi se  nos insulte.

(Se sonríe el Sr. Gamazo.)
No sonría  S. S., ó me pondrá en el caso 

de leer algunos párrafos, que h a ra n  aso ­
m ar á  n u es tra s  m ejillas el carm ín de la 
vergüenza. .

El Sr. G arcía Benito, de la  comisión, 
después de sincerar á  la  comisión de los 
cargos que se la  han dirigido, explico la 
situación por que atravesaban  las compa­
ñías el año 66 , que hizo necesario  el a u x i­
lio del 10 por 100 por parte del Estado.

A seguró que el Estado habia cumplido 
todos sus compromisos con las compa­
ñías; que éstas esián  en una situación 
floreciente, hasta  el punto de que algunas 
rep a rtían  el 21 por 100 á sus accionistas, 
y sostiene que, habiendo cesado las c a u ­
sas  por las cuales se concedió el auxilio, 
éste debe cesar.

Por lo demas, term ina aquí, no se tra ta  
de capitales ex tran jeros ni nacionales que 
para  mi son lo mismo, sino que se tra ta  
de leg islar con arreglo á  la conveniencia 
y  á  las  necesidades del país.

Rectifican los Sres. González (D. Alfon­
so) y G arcía Benito, y como éste  manifes- 
ta ra  en u n a  de las rectificaciones que él 
no sab ia  si las com pañías de ferro  c a r r i­
les ten ian  capitales ex tran jeros, porque 
no e ra  empleado, se promueve un  inci­
dente.

El Sr. GONZALEZ (D. Alfonso): Yo soy 
empleado que honradam ente p resta  sus 
servicios á  las com pañías de ferro-carri­
les, y adem as vengo aquí como represen­
tan te  del país á  trab a ja r por sus intere­
ses. (Rumores. Voces: No se ha dicho na­
da de eso. Oirás: Si se ha  dado á  en ten­
der).

Que conste que yo protesto de esas pa la ­
bras, y lo hago con tan to  m as gusto, 
cuanto que si traen  algo de lodo, pudieran 
m anchar al señor presidente del Consejo.
(Rum ores. Voces: No, no).

El Sr. G arcía Benito explica satisfacto ­
riam ente el sentido de su s  palabras.

El Sr. Silvela consum e el segundo turno 
en contra .

Empieza' recordando la  ta n  conocida 
conseja del Apóstol Santiago, que no pu­
do recobrar p a ra  España m as que herm o­
sas m ujeres, fértiles campiñas; pero j a ­
m ás buenos gobiernos.

T rá tase  de un asunto  en el cual la opi­
nión ya  está  hecha y es favorable á  61; pe­
ro yo debo recordar que la  opinión pública 
pedia no hace muchos años la supresión 
de los consumos, la  abolición de las quin­
tas, m atrículas de m ar y  o tras  cosas que 
después se  h a  visto eran  perturbadoras.

Se lam enta  de que en España no haya 
hom bres de verdadero gobierno.

Declara que este proyecto es cargo para  
el Tesoro, porque cuando se construyan 
aho ra  ferro-carriles, no se p resen tarán  á 
la sub asta  tantos postores, y el Estado 
tendrá que aum en tar la  subvención, per­
diendo por este  lado lo que se  cree gane 
por el otro; pero con el inconveniente de 
que esta  subvención hay  que saca rla  del 
contribuyente, que tam bién paga este 10 
por 100 que se  tr a ta  de suprim ir; pero que 
fo paga y a  sin sen tir  como todos los im ­
puestos establecidos.

Cree que el señor m inistro de Fomento 
ha  debido co n tra ta r  con la s  com pañías y 
bajo la base del 10 por 100 exigirlas, por 
ejemplo, la  construcción de ram ales, la 
conducción g ra tis  de los testigos en las 
cau sas  del Juicio oral, algo en fin, mas 
beneficioso para  el país y de resultados 
m ás prácticos, que a rro ja r  por la  ventana 
un derecho adquirido, al cual e s tab a  ya  
acostum brado todo el que viajaba.

Es verdaderam ente tris te  que el atan  
de popularidad naya  llevado a l señor m i­
nistro  de Fomento h as ta  ese extrem o, 
sin ten er en cuenta  que E spaña es un 
país en extrem o a trasado , que estam os 
en u n a  deplorable decadencia, que con 
tr is ta  el ánimo y dá pavura  al corazón 
pensar que necesitam os todavía cuaren ­
ta  años p a ra  com pletar la  mezquina red 
de nuestros ferro-carriles, y todo esto 
produce un decaimiento tan  grande en el 
espíritu  de to to s  los hom bres previsores 
v am antes de la  prosperidad de este país, 
que á  veces me a sa lta  al pensam iento la 
idea de si se ria  m ejor que nos declaráse­
mos desde luego un pueblo inculto, para 
ev ita r el contacto con o tras naciones, y 
en tregarnos á  n u estra  propia inercia y a 
n u es tra  fa lta  de am or á  todo lo que sig­
nifica adelanto y progreso.

El señor m inistro de Fom ento, que tie­
ne todas las condiciones para  serlo, de­
seaba, y es na tu ra l, d a r  una prueba de 
su  talento, y algo de esto se reflejaba en 
el proyecto de los 85 millones de pesetas;

5ero se ha  encontrado con un gobierno 
ébil, trabajado por los proyectos del se 

ñ o r Camacho, v íctim a de su s propios des­
aciertos, y si bien es verdad que este  
proyecto le rehab ilita rá  algo, porque, eso 
sí, es b a s tan te  popular en tre  esa  opinión 
que no medita; tampoco conseguirá su

objeto, porque el crim en m as grande que 
puede com eterse bajo el punto de v is ta  de 
los intereses, tan to  políticos como de otro 
género, es t r a ta r  de d ar alientos a  un go ­
bierno que, como el actual, se halla a  las 
p u ertas  de la  m uerte. ,

Se suspende el debate y se lev an ta  la
sesión.

E ran las  sie te  y  media.

Noticias.
El prim er núm ero del nuevo diario m a­

drileño titulado El Justiciero ha  empezado 
su  cam paña con im portantes instruccio­
nes dirigidas al com ercio y a  los viajeros 
(á  quienes recom endam os la suscricion) 
en su s  relaciones con los ferro-carriles, se  
suscribe en la  plaza de los M ostenses, nu­
m ero 11, piso principal, Madrid, po r u n a  
pese ta  m ensual y cinco en provincias el 
trim estre. Paquete de 30 núm eros, u n a
peseta .  ___________

Los periódicos que han  satisfecho m as 
de 100 pesetas por derechos de tim bre du­
ran te  el mes de Junio, son, según el e s ta ­
do que ayer publica la  Gaceta, los si­
guientes.

P e s e ta s .

L a Correspondencia de E spaña.
El Im parcial.....................................
El Globo............................................
El L iberal..........................................
L a  Iberia .........................................
El D ía................................................
El P rogreso ......................................
E l Diario de la  T arde .....................
El P o rv en ir......................................
El C o r re o ........................................
El siglo F u tu ro ...............................
L a  ................................................
L a E p o c a .......................................
La Gaceta U niversal  ...........
L a integridad de la  P a t r ia ..........
El E standarte ................................ .
El Correo M ili ta r . . . .  .
La Izquierda Dinástica...............
El Diario Español.........................
El C ron ista ....................................
L a P ren sa  M oderna.....................
El Popular......................................
El Motin..........................................
L a T ribuna ....................................
La Brom a .....................................
L a R evista Social.........................
El C e n c e rro ................................
La V anguard ia ..................... .
E l  Eco N a c io n a l ................................

5.460 
4.106-70 
2.205 
2.152‘80 
1.350 
1.306*80 
1.302 
1.292*70 

917*10 
912 
888*30 
877 
763 
692 
606 
537*30 
520 
426 
425*40 
910*20 
293*80 
276*30 
239*10 
206*40 
203*70 
182*40 
122*40 
183 
111 30

Utos p e r te n e c e n -^ la s  familias de los 
profesores de la  orquesta o de o tia s  cu 
y a s  m a/nás Tos lfóvah a  que exhiban 
os tra je ó lo s  de un gusto detestable con 

que loé visten. H a ri¿ n '  riwíjor en no p re­
sen ta r esos • {ehóm enos,,pero el caso e s  
que los verdaderos aficionados a  oír la  
buena; inúsjca abandonan la: p ista  del pa­
seo v sejeolócan en lasjinm ediaciones deL 
kioscoVón el deseo de p asa r agradable­
m ente áfluelftts horas y re su lta  que son 
m olestados por ese enjam bre de n in as  
feas cu y as  vueltas v gratos m arean y d i s -  
traen  y fastidiad. ÍÚ  regaedio es tan  faed , 
que con colocar aULnft dependiente de la  
em presa que no perm ita el paseo de la s  
n iñas, todo es tá  remediado. ,

El o tro  favor es el de que no se eche a  la  
calle á  los concurrentes de los Jard ines 
tan  luego como term inan la s  funciones 
del tea tro  ó los program as de los c o n a ­
tos que generalm ente concluyen a  la s  
doce de la  noche. En estas noches del e s ­
tío ag rada  tom ar el fresco. No hace falta  
la  m úsica: lo que hace falta es que n o ap a- 
guen las  luces h a s ta  m as tarde. Los q u e  
quieran  irse al term inar la o rquesta  ó el 
te a tro  se  m archarán  y los que quieran e s ­
ta r  a l fresco un ra to  m as se quedaran  
sentados en corrillos y en agradables te r ­
tu lias  h as ta  la  una, que es una hora muy 
cóm oda p a ra  d ar por term inada la  ve-

' a Crea usted, S r. D. Felipe, que am b as 
medidas le valdrán  a  usted la  g ra titu d  de  
m uchas personas.__________

C IR C O  Y  T E A T R O  D E  P R 1 C E .

IIov jueves, á  las  nueve de la  noche, 
g rande v variado espectáculo, en el que 
debutarán  la troupe titu lada los Em pedra­
dores, y tom arán  parte  M. y Mme. Ame- 
rico Ofort, los aplaudidos W ilson y W ard, 
los notables M artinettes y otros principa­
les a rtis ta s . i

También se  pondrá en escena el bailete 
cómico en cuatro  cuadros del m aestro  
L u lo  vico Pedoni, desempeñado por la s  
signoras Rici, Pagberi, Pedoni. y los se ­
ñores Lauretani, Guillaume, M artinette , 
González y González y el signor R ivera.

Telegramas.

Existen en nuestra  Península 134 puer­
tos natu rales, 17 en estudio, 15 pendientes 
de aprobación, 11 aprobados, 3o en cons­
trucción, 32 term inados y seis de refugio.

Las provincias que cuentan  con m ayor 
núm ero de puertos son las  de Pontevedra, 
M urcia, Barcelona y Oviedo. Los gastos 
de nueva construcción que han  absorbido 
los puertos desde el segundo sem estre  de 
1872-1873 al t.° de 1881-82, ascienden a 
19.712.6')6 pesetas, en cuya sum a están  
comprendidas las obras del de C artagena , 
que por sí solas han im portado 12.503.03» 
pesetas. .

Los gastos de reparación en el mismo 
período im portan 495.514, y los de con­
servación 2.633.584. .

Desde el año 1873 á  1881 inclusives, se 
han obtenido 7.555 m etros de m ayor lon­
gitud en  muelles.

En fin de 1881 ex istían  colocadas siete 
boyas 25 boyas-valizas, seis sencillas, 3. 
de am arra  y 15 valizas fijas. Lo gastado  
en adquisición de boyas y valizas du ran te  
el periodo á  que se refiere la  Memoria, 
asciende á  40.492 pesetas. Si se  anaden 
los gastos de reparación y conservación,
se e lev a  la  su m a  á  265.018 pesetas.

A fines de 1881 ex istían  176 faros ilum i­
nados, uno en construcción y 30 en e s tu ­
dio. Se han gastado  en nueva construc­
ción 2 156.941 pesetas y en conservación 
6 . 3 8 1 .4 0 3 .______________

M añana viernes, á  las  doce, se celebrará  
en los Jardines del Retiro el banquete 
preparado en honor del Sr. M artos por a l­
gunos de sus am igos.

I .ó n d res  17.

C ám ara de los Lores.—Lord G ranvill» 
dice que el cónsul de España en L ,verP°?* 
ha  ofrecido su  mediación en ie lasun to  da 
los ingenieros del buque «León XI11,» a. 
condición que la  decisión que se  tom aria  
se ria  obligatoria p a ra  el propietario y el

CaH astadahora, no hay motivo Pa ra f i “ ®~ 
ja rse  del gobierno español, pero puede su -  
ceder que la  ju stic ia  tan  evidente se des

C°El°7rrdnistro h a  añadido: H ace algunos 
meses que el gobierno inglés h a  tenido 
motivos de quejarse del tono y del ca rác ­
te r de las  com unicaciones del gobierno e s ­
pañol; pero desde aquella época ha  cam ­
biado mucho, y nada puede se r  m as am is­
toso y conciliador que el tono actual d© 
E spaña p a ra  con Ing laterra .

Londres IS , 
C ám ara de los L o re s .-E l S r. Grañvill© 

dijo ayer que teniendo en cuen ta  la  s i tu a ­
ción del Sr Lesseps, no se podían conse­
guir mejores condiciones. Aun cuando los 
ingleses hubiesen conquistado el Egipto— 
dijo el m inistro—esta rían  obhgados legal 
y  m oralm ente á reconocer los derechos de
los accionistas del canal de Suez, si, como 
lo afirm a el Sr. Lessepes, la  com pañía tie 
ne el derecho exclusivo á toda construc­
ción á  trav és  del istm o.

L o n d re s  I »  (tarde).
Se no ta  en Shangai c ie rta  agitación en ­

tre  los hom bres de la  clase inferior.
E sto causa bastan te  inquietud a  la s per-

S°F .ri4Pdeleste  mes, hubo u n a  riña  e n tro  
algunos m arinos franceses y unos t r a b a -

Ía Estos’ últim os fueron dispersados por 
las tropas. ______ __

: cíe su s  am igos. . ,
mr . . •  , .~ T  E sp ec tácu lo s  de hoy.Noticias de espectáculos. ¡ ....

Ja rd in es  del B u e n  R e t iro .
Anoche fué puesta  en escena en el tea tro  

délos jard ines del Buen Retiro la  rev is ta  
genérica en dos actos titu lada  ¡Eli, a la 
platal que lia sido arreg lada  nuevam ente 
por los señores P ina y Búrgos (D. Javier). 
Algunas escenas del acto prim ero están  
reform adas y el acto segundo es comple­
tam ente nuevo. .

El público, que e ra  núm eros simo y que 
llenaba todas.las bu tacas y sillas de pago 
y todas las  dem ás de los costados y del 
tren te , pasó un ra to  en ex trem o ag rad a­
ble con los innum erables ch istes que han 
am ontonado en la o b ra  su s  festivos y s a ­
lados autores. . . . .  _

¡Eli, á la plaza! fué una rev is ta  de fo r­
tu n a  que hizo popular al tea tro  Salon-Es- 
lava y que ha  de segu ir dando dinero a  la 
em presa del teatro  de los Jard ines. Damos, 
pues, nuestro parabién al Sr. Ducazcab 

En cambio de nuestros plácemes vamos 
á  suplicar á  D. Felipe dos favores.

El prim ero se reduce a  que se desor­
den de no perm itir en las_ noches de con­
ciertos e sa  plaga de n inas y ni nos que 
juegan, corren, sa ltan , brincan gritan , 
bailan, lloran y se pelean girando alrede­
dor del kiosco ‘donde la  o rquesta  ejecuta 
e l program a. Generalm ente esos ange-

J a r d ln  del B u en  R e tiro .—9.—¡Eh, á  la  
plaza!—Baile.—El mundo al revés.

Teatro infantil de Fantoches. -  F un­
ciones á las 5 1(2 y 6  1|2 de la tarde» y 9 1(2v 1 0  1 | 2  d é la  noche.—E ntrada y silla, 50
céntimos, con pase gratu ito  a  los jard ines 
desde las cinco a  las sie te  y  media de la 
ta rd e  Por las  noches es indispensable 
adem ás el billete para la zarzuela ó p a ra  
el concierto.

C irce  de  P r le e .—9.—Gran función en  
la q u e  tom arán  parte  la  troupe a u s tra lia ­
na  Slebbing, los célebres gim nastas aéreos 
Mr. v Mlle. Americos los a rtis ta s  W ilsson 
v W ars, los herm anos Leos y Rui per, y 
los notables M artin e tte s .-S e  pondrá en  
escena el baile en cuatro  actos « u n a  lec­
ción de moral.»

C ir c o  H ip ó d ro m o  de V e r ""0; - 9; ; "  
Nuevos y escogí los ejercicios, por lo s p n n -  
pipales a r tis ta s  de la compañía, en tre  lo» 
cuales figuran la  familia Mariam, los e x ­
trao rd inario s g im nastas herm anos B easj 
«non plus» en sus ejercicios y la  célebre 
a r tis ta  Mlle. Liria, que p resen ta ra  en  li­
bertad  el caballo Zaid am aestrado en vein­
te  lecciones . ___________ ________ ____

Imp. * cargo  de Ginés Ir..asta y M edina.
Mendisábal, 22.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS
VAPORES-CO RREOS DEL M A R QUES DE CAMPO

SERVICIO POSTAL DE LAS ANTILLAS Y  MÉJICO,
DEL BRASIL, LA PLATA, PACIFICO É ISLAS FILIPINAS.

L ÍN E A  T R A SA T L Á N T IC A  Y  DIRECTA
DE BURDEOS A PUERTO-RICO, HABANA, LAS ANTILLAS Y MEJICO.

SALIDA LOS DIAS 1 5  D E CADA MES

d irec tam en te  para  Santander, Corona, Vjgo, Pnerto-R ice, H abana, P rogreso, Veracrnz 
y  F ron tera  de Tabasco, y con trasbordo en P uerto  Rico á  la  H abana, para Nuevitas, 
G ib ara , Santiago de Cnba, Santo Domingo, Puerto  Príncipe, La G nayra, Puerto- Plata, 
A guad illa , Ponce, M ayagüez, K ingston, S an ta  M arta, B arranquilla, Sabanilla, Carta­
g e n a  y  Colon.

LÍNEA F IL IP IN A .

SALIDA LOS DIAS 1 5  D E CADA MES

gara lo* puerto* de Coruña, Vigo, Cádiz, C artagena, V alencia, Barcelona, Port-Said, 
Suez, Aden, P un ta  de Gales, Singapoore y  M anila.

LÍNEA TRASATLÁNTICA Y DIRECTA
DE BURDEOS AL BRASIL, LA PLATA Y EL PACÍFICO.

SALIDA E L  1 .°  DE CADA MES

tem ando ca rg a  y  pasajero* de todas clases pera  Santander, Coruña, Vigo, Lisboa, Cá- 
.*1*» Pernam buco, B ahía, Rio-Janeiro, Montevideo, Buenos A ires, V alparaíso, Callao 
JLama) y viceversa.

Para inform es en M adrid, calle del Cid, oficinas del Excrco. S r. M arqués de Campo.

COMPAÑIA COLONIAL
PR O V EE D O R A  E F E C T IV A  DE L A  R E A L  CASA

GRAN MEDALLA DE ORQ Y LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR
PA RA S ü  DIRECTOR

EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878.

CHOCOLATES SUPERIORES 
CAFÉS, TAPIOCA, TÉS 

BOMBONES DE CREMA Y PRALINÉ
Depósito general: M ayor, 18 y  20.—Sucursal: M on tera , 8, Madrid.

|  A L C A L Á ,  5
ENTRESUELO.

GRAN S

Se afeita, co rta  y  riza 
el pezo.

J. BELMAR, A¿ x « 5'
ALON DE PERFUMERÍA.

Gabinete reservado l o .  . - 
para  teñ ir el pelo y la Se confecciona toda 

barba. clase de postizos.

A L C A L Á ,  5 ,  E N T R E S U E L O .

B A N C O  E C O N O M IC O  N A C IO N A L
CALLE DEL TU R C O, 13, D U PLICADO , M A DR ID .

C O N S T IT U C IO N  D E  C A P IT A L E S
POR MEDIO DE LOS

{B illetes cu m eicisilee . o b lig a c io n e s  oran »tlzab lea , p a g a r é s  d e  c a p ita l!»
z a c io n  y b o n o s  d e  a h o rro .

Operaciones de banca y  g iro .-E m islones de valores.—Seguros.—Negociaciones 1c- 
movillarids.

PIDANSE PROSPECTOS.

L i  P R O m C I Ü »  I  EL LIBRE-CAIBIO
A N T E  LA P R O D U C C IO N  N A C IO N A L .

Estudios económicos de actualidad por D. Toribio T . Caballero, oficial del cuerpo pe- 
ricial de Aduanas. —Un tomo en 4  0 de 290 página© á cuatro pesetas.

U S  ADUANAS ESPAÑOLAS
Ensayo histórico de las mismas desde los tiempos más remotos hasta nuestros dias por 

el mismo autor.—Un tomo en folio de 217 páginas, a 6 pesetas en toda España.
Los pedidos á D. Nicolás García Caballero, calle de Quintana, 23, 2 °, ó á la adminis­

tración de este periódico. En los pedidos de 25 en adelante, grandes rebajas.

BAÑOS DE LOECHES
LA MARGARITA.

Este acreditado establecimiento estará abierto desde el i5 de Junio á i5 de Setiembre. 
Billetes para el coche á precios reducidos en la calle de Jardines, i5. Las aguas son salino- 
sullatadas-sódico-magnesianas y han sido premiadas en varias exposiciones. Con ellas se 
obtienen curaciones rápidasjy prodigiosas. Son una especialidad reconocida por los prin­
cipales lacultativos de España y del extranjero para las escrófulas, herpes, reumatismo, 
desarreglos de la menstruación, infartos de la matriz, flujo blanco, debilidad y dolor de es­
tóm ago,y toda clase de llagas y erisipelas. Esta agua se vende en botellas, para uso interno, 
á 4  rs. en Madrid, y en provincias á proporción. También se abonan cuatio cuartos por el 
casco, pero solo en Madrid. Es el purgante más barato, suave y eficaz para las enfermeda­
des dichas. Depósito central tn  España: Jardines, i5, bajo.—La venta en todas las farma­
cias y droguerías.

El* EGO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA.

REDACCION ADMINISTRACION : ENCARNACION , Í O ,  B A J O  D E R E C H A ,

PRECIOS DE SUSCRICION DESDE 1.° DE FEBRERO DE 1883 .

^ M a d r i d ................................................ 1 ‘50’pesetas al mes.
Provincias.  ..............................  6 idem f trim estre.
U ltram ar y extranjero  15 idem al año.

PUNTOS DE SUSCRICION.

eipaíéb^ííbrerlás'11 ^  oficinas-' calle de la  Encarnación, núm . 10, bajo, derecha, y en las p rin -

Ayuntamiento de Madrid




